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COMENTARfOÍ 

El Gobierno ha restaurado el s''s-

pendido derecho de reunión. ¡.Vlagní-

fico! ¿Quién podrá tachar al Gobierno 

que nos rige de anticonstitucional 

después de esta liberalísima medi Ja 

que pone de manifiesto su entrañable 

amor a las liberta ies patrias? Ya está 

vigente el derecho de reunión en Es­

paña; ¡g acias a Dios! En este punto, 

ya podemos enorgu'lecernos los es­

pañoles puesto que se nos concede o 

reconoce la mayoría de edad. 

Ebe re.;onocimiento o concesión 

obtenido el año 30 del s'glo XX, acu­

sa un progreso tan enorme, que pone 

a nuestro pais a la cabeza de los prós­

peros reinos situados en la costa del 

mar de las Indias. Alegrémonos; so 

mos unos liombrecitos a los que nu s-

tro paternal Gobierno concede el de­

recho dereuniíse libremente, si bien 

la n flexión previsora de nuestros go­

bernantes nos impone la obligación, 

de acuerdo con la ley, de dar cuehta 

a las auloii Jades locales veinticuatro 

horas antes, de ta reunión que haya 

de celebrarse, el silio, hora y objeto 

del acto y dicha autoridad podrá en­

viar un delegado suyo para que asista 

a la reunión. Cuerda nos parece la 

determinación del Gobierno, pues en 

realidad, los piimeíos pasos de la 

emancipación, pueden ser peligrosos 

para los emancipados por su falta de 

{>;;-!cr!encia y su poca costumbre de 

c ndar sueitüs. L ' s pueblecitos jóve­

nes como el nueslio deben ser estre-

ehamente vigilados por los cariñosos 

agenles del tutor para que no se des­

manden. 

Ciaro es que el Gobierno que se 

lia propuesto enderezar nuestros pa­

sos por la nueva senda, no tolerará 

que se grite mucho y se despierte a 

los durmiente?, porque esto pudiera 

acarr{ ar disgustos serios y perturbar 

la pcz de íos espíritus; y eso sí que no 

se consideraría tolerable; bueno es 

que nos reunamos, que nos expansio­

nemos por habernos permitido usar 

el pantaloncito !argo,pero no hay que 

excederse. jVleditemos, med'temos 

nmcho los temas que hayan de plan­

tearse en esas reuniones; no incurra­

mos en el enojo de nuestros sabios 

mentores, porque si empezamos a ha­

cer pinitos como aquel inexperto Se­

gismundo que nos pintó Calderón, 

volveremos a la cueva de donde aca­

ba de sacársenos por no hacer el uso 

debido del derecho que se nos otor­

ga-

Hay que ser juiciosos caballeros. 

Tenemos temas muy bonitos que 

] plantear y resolver; no nos metamos 

con la peseta ni mucho menos con 

las libras.Podemos planear y aun lle­

var a cabo, concursos de bellezas;dis-

cutir extensamente sobre la imporlan­

cia de Zamora como portero de fut-

bo'; analizar porque habiendo ingre­

sado tanlos miles de duros en las ta­

quilla? de la Piaza de Toros de Va­

lencia, la Empresa sólo ha ganado 

treinta y cinco céntimos después de 

-tantos sacrificios. 

Podemos agotar multitud de temas 

con el beneplácito Je nuestros tuto­

res pero no hablemos de las picaras 

subsistencias, de la expoliación libre 

de las patatas, de la subiJa del acei­

te, del encarecimiento de los huevos, 

porque entonces perderemos el dere­

cho otorgado por hacer mal uso de! 

mismo. 
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Semanario de izquierdas 

El número de ^ Nosotros^-de esta 

semana pub'ica una itiíorniación ex­

tensa del asunto Alba «No.íotros^ y 

de la priíión de nuestro director Cé­

sar Edicó:!. Publica ademáí: Ei Esta­

do liberal y la Ens:ñanza, por Alvaro' 

de A'borno?; Í'J N ñ o proleiario y el 

Derecho, por el dcctor iv'yiiakoí;; La 

Dictadura Poituguisa, por Leonardo 

Dos San'os Mcrae?; Los Hombres y 

les Niño?, por Leopoldo Alas Argue­

lles; Vida pública y Vida privada, por 

César Falcón, escrito en la Cárcel; 

Renacen las partidas de Sierra .More­

na, por Ernesto Benitez Merino; La 

Caza de Guada !!orce,por Agro Soler; 

La Paciencia, por Henri Barbusse; 

jaume Aiguader y Miro, por R. Font 

y Parran; Lo que ofende a la India, 

por C. G. Andrews La Segunda En­

señanza, por Juan Puig; Ataque y de­

fensa, En nuesiro puesto de lucha, 

Adheiiones, Estimules, Apoyo?, Las 

Dam?s Católicas y las playas espa­

ñolas. Puntos de picgramí:; Por la 

defensa de -Nosotros-'; La Política y 

la Prensa; Especláculo grotesco; El 

Panorama Semanal; El Disloque, nu­

merosos trabajos de redacción y cari­

caturas de Gori, Feliz y olro?. 

El anuncio es la base del bueri 

industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 

da a conocer y 

aumenta sus 
ventaSL.,_ 

e n l i s t a 
E X - A Y U D A N T B D E Í , D O C T O R P O Y A L E S 

E X - M E D I C O . ' í G R K G A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E 

S A N J O S E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S Ú S , D S M A D R I D 

E X - P E N S I O N A D O F N L A I N D I A Y E N E G I P T O . 

En esta nueva devoción por la bio­

grafía que llena gran paite de la lite­

ratura actual, dos son los valores que 

sobresalen con impulso inmenso:V\'i-

dre Maurois en Francia y Emil Lud-

w"g en Alemania.De los dos, a su vez 

este alcanza prioridad. Y la alcanza 

porque su obra,menos novelesca que 

la de Míurois, mas ceñida a la reali­

dad, ponderada en la exégesi-^, e n c u ­

bre un hondo senti Jo crilioista y apor­

ta personificaciones insuperables que 

adquieren Vi lor real en los capítulos 

ide sus l ibros que ¡'--gran definir por 

completo la personalidad del biogra­

fiado. Buena prueba de ello fueron 

•entreoirás sus dos completísimas bio 

grafías de fa'Ua universal «Napoleón» 

y '^Guillermo !i» que supieron de la 

traducción a todos los idiomas y por 

las que su autor llegó a alcanzar un 

renombre miximo. 

Más lograda todavía que estas bio-

grafias es otra de Enn! Ludwig en la 

que estudia cl proceso de la vida de 

jesús, casi desconocido, ya que del 

Mesías n o han llegado hasta nosotros 

con valor de certez-i, más que los 

acontecimientos d e los dos ú'!¡:nos 

[ años-de su viJ?. E^ta obrf, qu? apa-'' 

i rece simuiíánéameníe en o c h o id io­

mas es la vi->ión más acabada d e jesús, 

n o cornj milo, comb se nos vino 

ofreciendo, sino como hombre. Bajo 

el título d e -TÜ hijo de ! hombre*: 

«Vida de Jesús-', la Biblioteca Nueva 

, de Mrdrid —q-ae acaba también de 

I darnos o l r o libro de Irascendeutal im 

portancia, el tomo XIV de las obras 

completas del profesor Freud -Eí 

porvenir de las religiones» con un 

sumario.interesantísimo: «El porvenir 

de una ilusión», «Técnica de la psi­

coanálisis», introducción al narcisis-

mo>, «Ensayos^ —ha publicado la 

obra de Emil Ludwig. 

Emil Ludw'g, cuyo principa! en­

canto, como muy bien liizo notar re­

cientemente desde las columnas de 

'El Sob, Díaz Fernández, consiste 

en conseguir para sus biografiados el 

calor humano que debió animarles, 

logra su mayor esplendor en esta' 

«Vida de jesÚJ'. Por ella atraviesa el 

Naz-rreno despojado del lado de di­

vinidad que le ofreció la Iglesia y lo 

encontramos hombre. Hombre que 

: sufre y goza y liene para todo aque­

llo que le rodea, la flor juvenil de su 

sonrisa. Hombre que combatirá con 

la emoción c'ara y fácil de la parábo-

I la el abstracto indescifrables de la ley 

mosaica en los libros sagrados. Con 

qué cariño está tratado jesús en los 

capítulos de la obra de Emil Ludwg. 

El ascendiente judio del aulor queda 

de manifiesto en la suave armonía que 

a todos los actos de la vida de Cristo 

le encuentra. 

Prosa dificil esta, esíá fundamenta­

da por las noticias que las sagradas 

escrituras nos dieron del Mesías. No­

ticias muchas veces capciosas, otras, 

ca,que liay que ordenar conveniente 

mente para poder dar de una manera 

sobria, senoilla y regulada, la curva 

ascendente de esta vida que en reali-

eí?l>íí9 dad nace a la expresión pública, des­

pués de haber alcanzado la edad de 

treinta años. 

Jesús li'jo del hombre y por tanlo 

hombre desligado por conipleío del 

sentido de divinidad o n q i e se nos 

ha venido efrecienJo en todo mo­

mento, se encuentra en las páginas 

soberbias de Emil L'idw'g. Todo en 

él tiene un hondo regiuto humanr-; 

aquello que a través de los texios de 

los apolo¿ista=^, de ios exégetas ha al­

canzado un valor sobrenatural, aque­

llo que adquiere signiiicació-i de mi­

lagro,"^i.ió tiene iiiíormá-.idüio una di­

rección rea', deS3pa-:-ece de la obra de 

Emil Ludwig. En ella no cabe en ver­

dad más que lo q i e está sustentado 

por una lógica humana. Lo que pue­

de demostráis? con palabra de hu-jf̂  

manidad. 

I'or tanto, en este libro, ni milo ni 

símbolo. Lo que es incorpóreo, abs­

tracto, desaparece para dejar paso a í 

lo que va envuelto con calor vital. Y ] 

entonces, a lo largo del libro, más | 

que humo del espíii'u el temblor cor I 

dial de la sonrisa, más que la direc- ^ 

ción al azul la mirada en torno. Jesús, ] 

hombre que vive, consuela y sufre, '̂ 

domina por entero al Jesús idea que 

es el que hasta hcy ncs vinieron ofre-

cienJo. • . 

JUAN LACO.MBA ( 

Valencia-agosto-1930 ll 

Olía circular át 
ía Hlíanza 

Los corniles de Aliaiizíi república- ^ 

na \UN recibido la siguiente Circu­

lar: 

ALI . \NZ^ REPUBLICANA 

JU.N'TA N.\CI0.\'AL 

MADRID 

Sr. Presidente del Comité de . . . . . . . 

Nos ha comunicado el Qjblerno 

• que podamos hacer libre ÜÍO del de­

recho d-.i reunión, conformea la ley. 

Nos apresuramos a ponerlo en co­

nocimiento de usted para que el or­

ganismo que preside y cuantos de él 

dependan reanuden sus actividades 

de tedas clases y principalmente las 

de prop?ganda. Para los actos públi­

cos que se imítente celebrar, dentro o 

fuera del domicilio social de !a enti­

dad iniciadora, la ley dc reuniones 

exige que con veinticuatro horas de 

anticipación a lo menos se ponga en 

conocimiento de la autoridad local, 

por medio de oficio en que se haga 

constar la fecha de la reunión, lugar 

hora, objeto y presidencia. Al acto 

puede enviar la autoridad un delfgt-

do suyo. 

Aun con e! temor, bien justifica­

do por la experiencia, de que una 

i nueva rectificación pueda venir otra 

la mayoría ilógicamente desplazadas vez a frustrar i.uestro intento, esta 

de la sensación estructurada de la épo Junta ha creído que debe insistir en 

su propósito d a ponerse e n contacto 

con el pais renovando s u convoca­

toria d e abril, para reunir e n un acto 

de nr-gnilud iracional a todos ios 

ciudadanos que quierKn escuchar su 

palabra y la d e los h D t n b . e s represen 

tativosda la democraci» esp ñola, y 

llamiiidoa una A-;;uiiblea deliberan­

te a todas las fuerz )S que e$ !án a ' t -

ci ! idas en la org^^nizKión d e A'ian-

z^ R^publican . 

S.ñ ilainos como fecliA para cele­

brar e! gran acto d e «Solidaridad Ni's-

cijna! ivepi:b ' !c;ina» el dom ngo 25 

da semptiemb.'e próximo. Para ¡nau-

g irar el d i la Asamblea ÁI AÜanzi,, 
el lunes 29 dal mismo mes, y los 

dias sigiientes q . ie se consideren 

necesarios, HRAA terminar la labor. 

Cada v e z s e hace más indispensa­

ble una movilizació.i de todas las 

fuerzas republicanas organizadas y 

su pre.seníació.i ante e! pais, para 

q u e éste conozca su nú ñero, sus 
hombres representativos, su discipli­

na y su organización. Y no lo es me 
nos la Asamblea para dar cohesión, 

unidad y compenetración a los diver 

sos elementos federados en nuestra 

Alianza y desenvolver en dalibera-

ciones públicas los principios gene­

rales que formaron la base de nues­

tro p rogama comú i minimc de doc­

trina y de conducta, a! const i t r rnos 

en 1926. 

No nos acucia la p.^eocupación e ' 
lectora!, a jana por completo a los e s ­
tímulos de nuestra impaciencia por 

la acción; pero nuestra voluntad s e 
someterá a lo q u e acuerde ia organi­

zación a que pertenecemos, y no co­

meteremos el error o la daslealtad 

de sustraer a su conocimiento y re­
solución ésta y otras cuestiones no 

menos importantes, que deberán ser 

sometidas a la Asamblea, porque, 

en todo caso, una cosa e s no creer 

en la probabilidad de que s e celebren 

pronto elecciones convocadas sin vi­

gencia de ley con; tituciona!, con un 

Censo electoral sin garantías y con-

í j r m e a ^ u n a distribución de actas 

preparada por el Gobierno, al dicta­

do del caciquismo resucitado, y otra 

cosa inh b i . s a cómodamente del pro 

blema y da las previsoras obligacio­

nes que impone, aüanándose «̂a lo 

que sa'ga» y eludiendo el deber y 

los riesgos de atajar aque! ominoso 

empeño. 

N o ponemos pleito a la croancia 

en la generación espontánea, pero 

en la «regeneración espontánea» de 

los Gobiernos de la monarquía no 

creemos de ninguna manera. 

Damos por reproducido cuanto en 

nuestra circular-convocatoria ante­

rior expusimos. Deseamos que el Ac 

to Nacional de Solidaridad Republi­

cana, se verifique bajo el patrocinio 

y la presidencia de todas las fraccio­

nes, partidos, agrupaciones y orga-

. nismos que componen la democracia 

española antimonárquica, y que a él 

envíen su representación personal, 

con la credencial correspv.-idiente y 

los emblemas de la entidad represen 

tada, si los tienen, para ostentarlos 

solamente en el local donde el gran 

acto se realice. 


